
Blanco Villalta 

Una fiesta de la renovación y la 
venganza en tierra guaraní 

EN EL AÑO 1539 

(Especial para e A'tenea ») 

~:"""'ll~~~~IJi•ll.~tlW~Ü R el campo de estrellas los ñandúes blan­

cos cumplen su ronda. Bosteza el gemelo 

mítico (1), siente el blandor de las cavida­

~:;;~~~ des del sueño . en que hallará- efímero repo'so 

a sus aventuras p;oteicas y a' su viaje sin tin. Abajo, 

el mar de vegetación se baña en su rielaje tenue. Vi­

vos metálicos ondu1an al contorno de las formas pren-

sadas de obscuridad. • 

En ho~dos asiéntanse geometrías albeantes, a cuyos · 

té-rminos lianas, pitones de c~niza, se enroscan en los 

troncos. En el ámbito del bosque percute u~ estertor 

velado; crece e~ intensidad por períodos. Sobresalta el 

ánimo .de los árboles del luctuoso son, que decrece . 

luego en .tu ritmo sincopaJo de corazón e~ . agonía. 

Vuelve ahora en espirales rozando las raigambres, ex-. 

( 1) Alusiones a la Vía Láctea y al astro nocturno. 
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tro verdoso, mosaico hecho con cáscaras de buevos de 

un ave votiva. -Llegados al centro del circo en medio 

del corro, las sacrificadoras descienden a la cintura de 

las víctimas expiatorias la soga, que anudan fuertemen­

te, y cuyos extremos asen grupos de guecreros. -Con ca- • 

ricia y lágrimas despiden a los condenados sus esposas 

de unos días. 

Dos son los que ya saben .1u Íin: ser comido~ por 

esa muchedumbre, cuyos ojos de brasas le muerden las 

entraña-s. Caerá primero el prisionero aga2, soberbia 

muestra de la raza del llano; df'scuella ·su mentón sa-

1 ie o te por encima de toda·s las cabezas. Los dedos in-
' 

grávidos de la desazón le tiran los nervios del rostro, 

de las manos; blanden la aguijada del _ miedo y le pican 

el corazón, que da bri.ncos y se lanza en vertiginosa 

carrera, sin lograr huir. Chisporrotea la base de la ho­

guera próxima; sobre , ésta, nubes de humarazo se ba­

lancean y al impulso del aire entupen la nariz del 

agaz. Tose. La idealidad antropofágica de ese pueblo 

le espanta; desgarradora ~s la certitud del f.in horren­

do que su aventura vive. Restos de entereza son zapa·­

dos • por e 1 rito que prolonga su refinamiento. 

Danzan los reflejos del .\ol en el enmarañado colo­

rido de la plaza, en los ar.pones sonoros que recruzan 

la atmósfera del tétrico festival. Prismas esplendentes, 

las _flores pensiles destellan. el nacimiento de la prima­

vera. Grupos ele mujeres corren a )rededor de las vic­

timas, les gritan al rostro que s~rán devorados, le~ .,eña­

lan el astro emplumado al qu~ n~ volverán jamás a ver. 
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Está Jispuesto. Su muerte no será olvi-
¿1L an visto en a un eos sacer

Ja feliz.mora
Jará que cayó en tie- 

Jas verJes Jel bosque 

tamb

la taba Jistante;Ja J se recor
rra enemiga. Contempla las on

las flores pensiles, que

a en

bcuajaJas Je oro, y 

Je morir . . .

• * aníen
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erno de la gritería yace el guerrero contra 

polvo, con el festón rojo en torno a su cabeza.
dan voces anun-

lan
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